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.q6 ESPLENDORES Y MISERIAS 

Aqu.ella a<lquislción probable iba á acabar de dará La Ver­
berie el aspecto dé una tierra de primer orden en el depar­
tamento. La señora Sechard, que hacía mucho bien con tanto 
descerni111iento como grande.za, era tan estimada como 
amada. Su belleza, que se babia hecho magní~ca, !leGa~a 
entonces á su mayor desarrollo. Aunque tenia vemt1sé1s 
años de edad, conservaba la frescura de la juventud go­
z~ndo del repos~ y de lá abundancia que p.roporciona la 
vida del campo. Siempre enamorada de su mando1 respet¡iba 
en él al hombre de talento bastante modesto para renunciar 
al ruido de 1a gloria; finalmente1 para pintarla, basta tal vez 
con decir que, en toda su vida, no contaba un solo latido 
de su coraz:ón que no fuese inspirado por sus hijos 6 por su 
marido. El impuesto que aquel hogar paga.ha á la desgraci~ 
se adivina: era la profunda. pena que causaba la"vida de Lu• 
dano, en la cual Eva Sechard presentla misterios y los temía 
tanto más cuanto que, en su última visita, Luciano cortaba 
secamente cada interrogación de su hermana, diciéndole que 
los . ambiciosos no debían dar cuenta de sus acciones más que 
a el.los mismos. Ea seis anos, Lu,ciano habla visto á su her­
mana tres veces, y no le babia escrito más de seis cartas. 
Su primera visita á La Verberie tuvo lugar cuando la muerte 
de su madre, y la última tuvo por objeto pedir el pequeño 
servíci~ CH! aquella mentira tan necesaria á su política. Esto 
fué ob¡eto de una escena bastante grave entre el señor 
Sechard, la s~ora Sechard y su hermano, que les deió unas 
dudas horribles. 

El interior de la casa, transformado tan bien como el ex.• 
terior,, sin presentar lujo, estaba muy decente. Puede juz.• 
garse con una mirado. rápida dirigida al salón donde estaban 
en aquel momento todas las personas. Una bonita alfombra 
de Aubusson, cortinaies cruzad?s de aleo~ón gris adorna­
dos de galones de seda verde, pmturas 1m1ta11do madera de 
Spa, un mueble de ébano esculpido y guarnecido de casimir 
gris con pasamanerlas verdes; jardineras llenas de llores, á 
pesar de. la estación, ofrecían un conjunto grato á la mirada. 
Las co1tmas de las ventanas, de seda erdei el aoorno de la 
cl1imenea, los marcos de los espejos esta~an_ exentos de ese 
falso gusto que !o estropea todo en p,rovrnc1as. En fia, los 
menores detalles elegantes y limpios, todo tranquilizaba el 
alma y las miradas por la especie de poesfa que una mujer 
amante é inteligente puede y debe introducir en s;u hogar. 
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La señora Sechard, que aun llevaba luto por su padre 
trabajaba en un rincón de la chimenea en una labor ele ta: 
picería, ayudada por la señora Kolb, la mujer de confianza 
en la que fiaba todos los detalles de la casa. En el momento 
en que ;I cab:iolé llegaba a !as frimeras casa1 de Marsacl la 
compañia habitual de La Verbene se aumentó con Courtois, 
el colono viudo1 que quería retirarse de los negocios y que 
esperaba vender su propiedad á la cual parecía tenerle ca• 
riño la seílora Eva, y Courtois sabia eor qué. 

-¡Se detiene un cabri,olé aquí!-diJo Courtois oyendo en 
la puerta un ruido de coche-y, por el himo vleJo puede 
uno presumir que es del pafs. 

-Será°:t sin dud~, Poste! y su mujer, que vendrán á 
,·ernos-d110 el médico. 

-No-diio Courtois,-el cabriolé viene del lado de 
Mansle. · 

-Seño~a-dijo Kolb (ua alsaciano alto y gordo),-un 
pr0mg11dog de Higuis desea hablag con el señog. 

-¡Un procurador!-exclamó Sechard-esa palabra me 
produce cólico. 

-Gracias-dijo el alcalde de Marsac, nombrado Cach~n, 
procurador durante veinte afios en Angulema y que antaño 
habla estado encargado de perseguir á Sechard, 

-Mi pobre David no cambiará nunca, siempre será dis_ 
traldo-clijo Eva sonriendo. 

-Un procurador de Par!s-dijo Courtois;-¿tienen uste-
des negocios en P.ar(s? 

-No-respondió Eva. 
-Tiene usted un hermano-dijo Courtois sonriendo. 
-¡Cuidado no sea á causa de la sucesión del padre Se· 

chard! - dijo Cachán . .-EI buen hombre hizo negocios 
dudosos ... 

Al entrar, Cqrentl~ y Derville, después de haber saludado 
á_ la concurrencta y dicho sus nombres, pidieron hablar par­
ticularmente con la señora __ Sechard y su marido. 

-Con mucho gusto-d1¡0 Sechard.-Pero ¿es para ne• 
gocios? 

-Unicamente por la herencill de su sefior padre-respon• 
rli6 Cottntfn. 

-Permitan entonces: que el señor alcalde, que es un 
antitíllo procurador de A n g u I e m a, asista á la confc­
renci:i. 
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dado un millón doscientos mil franchs á su señor hermano 
para comprar la tierra de Rubempré ... 

-¡Un millón doscientos mil francosl - exclamó la señora 
Sechard palideciendo.-~Y de dónde los ha sacado ese 
des~raciado? 

-¡Ah! señora-dijo Oerville,-temo que la fuente de 
esa fortuna sea muy impura. 
. A Eva le brotaron lágrimas de los o;os1 que sus vecinos 

vieron. 
. -Ta_! ve_z _les hemos hecho un gran servido-dijo Der­

v1lle-1mp1d1éndoles mantenerse en una mentira cuyos 
resultados puede11 ser muy peligrosos. 

Derville dejó á la señora Sechard sentada1 pálida y con 
las lágrimas en los ~jos, y saludó á la concu~rencia. . 

-¡A Mansle!-dJJO Corentln al muchachito que guiaba 
el cabriolé. 

La diligencia que pasa por la noche y que va de Burdecis 
á Parls tenla un asiento; Dervi!Ie _rogó tl Corentin que le 
dejase aprovecharse de él, objetando sus asuntos; pero en 
el fon~o, des~onfiaba de su compañer,~ de viaje, cuya des­
treza d1plomáhca y sangre frfa le parecieron en él habitua• 
les. Corenlfn permaneció tres días en Mansle sin encontrar 
omión de pa,:tir, y se vió ?bligado á escr:íbir á Burdeos para 
que le retuvrnsen un asiento para París, en donde no es­
tuvo de vuelta hasta los nueve días de su partida. 

Durante aquel tiempo, Peyrade iba todas las mañanas, 
ya á Passy, ya á París> á casa de Corent!n, para saber si 
habla vuelto. g¡ octavo día dejó en los dos domicilios una 
carta escrita en cifras conocidas entre ellos1 para explicar 
.l su amigo el género de muerte de que estaba ame11az:ado, 
el rapto de L1dia y el horroroso fin que le destinaban sus 
enemi,gos. Atacado como hasta entonces él bab{a atacado á 
los . demás, Peyrade, privado de Corentfn1 pero ayuda.do 
de Contensón, no por eso dejó su disfraz de nabab. Aunque 
sus i~v!s~bles enemigos le habían descubi~rto1 pensab:t 
~uy 1u1c1osam~n.te poder coger algunos hilos permane­
ciendo en el mismo · terreno de la lucha. Contensón habla 
puesto en campa!ia todos sus conocidos para lograr la 
pista de Lídia. Esperaba descubrir la casa donde estaba 
oculta; pero cada día quedaba más demostrada ]a impos-i• 
bilidad de saber algo, aumentando de hora en nota la deses• 
peración de Peyrade. !El viejo espía se hizo rodear de una 

DE LAS Ll!lE-11.TlNA.S 241 

guardia de doce ó quince agentes de los m1s hábile~. Vigi­
laban lo.s alrededores de las c:illes de los Moine:1ux y de Tait­
bout1 donde ,·1vla como nabab con la señora de Val-Noble. 
Du_rante los tres ultimos días del plazo fatal concedido por 
Asia . para restab!ecer á Luciano en su antiguo pie en d 
palaao de Grandh-eu, Contensón no abandonó ni un ins• 
t:1nte al veterano de la antigua intendenda general de pr,­
hcfa. De_ este mod?, la poesia de terror que las· estratagemas 
de las tribus enemigas en guerra propagan por el seno de lo& 
bosques de América, y del que tanto se ha aprovechado 
C:,0oper, se unía á los menores detalles de la vida pari­
s1en~e. Los transeuntes, las tienda.si los coches, una persona 
de pi~ en una vcntanil, todo ofrecía á los hombres números 
á quienes 1~ defensa de la vida del viejo Peyrade estab; 
confiada, el mteré.s enorme que presentan en las novelas de 
Cooper un tronco de árbol, una habitación de castores 
una roca, la piel de un bisonte, una canoa inmóvil un~ 
rama ¡l flor de agua. ' 

-Si el español se h:i marchado, no tenemos nada que 
tem~r-decía Contensón á Peyrade hacíéndol~ notar J::1 
profunda .tranquilidad_ que gozaban. 

-¿Y si no se h¡¡ matchadof- respondió Peyrade. 
- Se ha llevado uno de mis hombres en la trasera de su 

cale_s11¡ pero en Blois, mi hombre obligado ~ bajar no ha 
pod1~0 ni volverá ~ubir ni alcanza'r al coche. 1 

~1~co días después de la \1uelta de Corent!n um1 mañann 
rec-1b1ó Luciano la visita de Rastifiac. ' 

-;- Con gran desesperación mía, querido mío, me veo 
obligado á cu1:1plir un_encargoque me han confiado á causa 
de nuestra amistad Intima. Tu matrimonio eslá roto sin que 
ruedas esperar nunca reha_cetlo. No pongas más los pies 
~n ~I palacrn de GrandlJeu. Para casarte con Clotilde, l'S 

preciso que esperes la f!JUC~te de su padre, y se ha vuello 
muy egorsta . para morirse pronto. Lo~ viejos ju11adorcs de 
whis.t se mantienen mucho tiempo al borde ... d;, l;i mesa. 
Ciot1l~e va rl partir á h~lia con Magdalena de Lenoncourt ­
Ch~uheu. _ La pobr~ mu~h~cha re ama tanto, querido mio, 
~ue ha sido preciso vigilarla; quería venir á verte hahía 

ech_o su proyecto de evasión ... Es un consuelo en t~ dl'S • . .,_... 
gracia. ,s>'i 

1 uc. , d .ó 1 . b · ~,•'C\ "'-' iano no respon 1 nac ;i; mm1 a d Ha sU!lac. f. t\~' • 
-Después de tocio, ¿rs CSO' una clesgracia? ..• ~ ll ~1jo st1 

, ,. .,1i"' • ' F.splcnrlort.i y mi,e,fat. - 1 '' ,t\\'i ;, t' \ ~ :f3_{$/, 
"n,\Q\ ,\i~ 
~y),, . ( ,, é;-~ 1 

11 ~ _ \l:,i· 





ESPLENDORES Y MISERIAS 

pesar de su importancia, no Jebia detener ;i) mu1ato, y se 
inclinó hacia su nmo en el momento en que Peyrade colo• 
cab;i su vaso vacío en la mesa. 

-Lidia está en casa-dijo Contensón,-y en muy triste 
estado. 

Peyrade soltó el más francés de los juramentos, con un 
acento meridional tan pronunciado que el más profundo 
ílSombro apareció en el rostro de todos los convidados. Al 
apercibirse de su falta, Peyrade confesó su disfraz dicie'ldO 
a Contcnsón en buen francés: 

-¡Busca un coche!. .. me largo ... 
Todo el mundo se levantó de la mesa. 
-¿Quién es usted, pues?-exclamó Luciano. 
-Si ... -dijo el barón. 
-1:Jixiou me había sostenido que usted sabia hacer el 

inglés mejor que él, y yo no quería creerlo-dijo Rastifiac. 
-Es algún quebrado descubierto- replicó 'l'illct en vo1. 

alta,-ime lo temía! 
-¡Qué país tan singular es París!...-dijo J;; señora de 

V,1l-Noble.-¡Después de haber becho bancarrota en su 
!.,arrío, un comerciante reaparece de nabab ó de dandy en 
los Campos Ellseos impunemente! ¡Oh! estoy de desgracia, 
fa quiebra es mi insecto. 

;-Dicen que todas las llores tienen el suyo-dijo tran­
quilamente Ester;-el mio se parece al de Cleópatra, un 
:lspid. 

-¿~e quién soy? ... -exclamó Peyrade desde la puerta, 
~ ¡Ah! ya lo sabrán, pues si muero, saldré de la tumba para 
irá tirarles de los pies todas las noches ... 

Al decir aquellas últimas palabras, miraba á E~ter y á 
Luciano; después se aprovechó del asombro general para des­
aparecer con excesiva rapidez, put.!S quiso correr haci:i su 
casa sin esperar el coche. En la calle, A~ia, envuelta en 
una cofia negra, comi, las que llevaban entonces las mujeres 
al salir del baile, detuvo al espía por el brazo en el umbral 
il_e la puerta, y le ~iío con aquella voz que le había profe· 
ttzadn ya la desgracia: 

l~nvfa á buscíir los sacramentos, papá Peyradc. 
Habla un coche alli, Asia montó en él, y desapareció 

como llevada por el viento. Habfa cinco coche~1 y los hom· 
bres de Pcyrade no pudieron sr.bcr nada. 

Al llegar ri su c;is:i de campafia, situada en una de las 
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prazas 1111s retirada~ y más ~isueñas del pueblecito de Passy, 
en l:i calle de las V1gnes, Corentfn, que pasaba por un ne: 
g?ciantc devor~do por la pasión de las flores, encontró las 
cifras de su amigo Peyrade. En lugar de descansar volvió 
á subir al corhe que le habla conducido, se hizo llc~ar ,l la 
calle de los Moineaux y no encontró más que á Katt. Supo 
por la flamenca la desaparición de Lidia, y quedó soi-pren­
did? de la falta de previsión que él y Peyrade habían 
tenido. 

-Eros no me conocen aun-se dijo.--Esa gente es capaz 
de todo, es preciso saber si matarán á Peyrade, pues en­
tonces yo no me mostraré más. 

Cuanto más ímfame es su vida, más apego le tiene el 
hombre; entonces es una protesta, una venganza continua. 
Corentin bajó, fué á su casa á disfrazarse de ancianito de• 
li~ado, con levita verduzca y peluca de grama, y volvió á 
pte, llevado de su amistad por Peyrade. Quería dar órde­
nes :í sus números más adictos v más hábíles. Al :itravcsnr 
la calle Saint-Honoré para ir de la plaza de Vcndome á la 
calle Saint-Roch, caminó detrás de una joven calzada con 
zapatillas y vestida como lo está una mujer por la noche . • 
Aquella joven, que llevaba una camisola blanca, y en la 
cabeza un gorro de noche, <lejaba escapar dé cuando en 
cuando sollozos mezclados de quejas involuntarias; Coren­
tín avanzó algunos pasos y reconoció á Lidia. 

-Soy amigo de su padre de usted, el señor Canquocltc 
-le dijo con su voz natural. 

-¡~h! ya tengo, pues, una persona de quien fiarme ... 
-Fmia usted que no me conoce- repuso Corentín, 

pues somos perseguidos por crueles enemigos, y nos vemos 
ubli¡;ados á disfrazarnos. Pero cuénteme lo que le ha su­
cc<lido. 

-¡Ohl señor-dijo la pobre joven,- eso se dice y no se 
cuenta ... ¡Estoy deshonrada, perdida, sin poderme explica, 
cómo!. .. 

-¿De dónde viene usted? 
• -No lo sé, señor. Me he escapado con tanta precipita­

ctón, he an<lado por tantas calles, he dado tantas vueltas 
crcyén<lome perseguida ... Y cuando encontraba alguna per­
sona honrada, le preguntaba el camino para irá los bule­
vares, á fin de ganar la call1.: di! la Paz. l!':n fin después de 
haber ca111inado durante ... ¿Qué hora c.sf ' 
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-Las once y media-dijo Corentin. 
-Mi! he escapado al anochecer, ¡ya hace seis horas qu 

ando!- exclamó Lidia. 
-Vamos, ya descansará usted, encontrará á su buena 

Kau. 
-¡Oh! sefior, ya no hay descanso para mí. No quiero 

otro descanso que el de la tumba, é iré :i esperarla en ua 
convento, si me creen digna de entrar en él ... 

-¡Pobre pequefia! ¿ha resistido usted mucho? 
-Sí, señor. ¡Ahl si supiese usk:d entre qué criaturas 

abyectas me han metido ... 
-~La han dormido, sin duda? 
-¡Ah! ¡eso es!-repuso la pobre Lidia. -Un esfuerz 

más, y llegaré á casa. Me siento dc~fallcccr, y mis ideas no 
son muy clarns.. . Hace un momento creía estar en un 
jardín ... 

Corentin condujo á Lidia en sus brazos, donde se des­
mayó, y la subí~ por las escaleras. 

-¡Katt! -gntó. 
Katt apareció y dió un grito de alegria. 

• -No se apresure usted á alegrarse-dijo sentenciosa 
mente Corentín;-esta joven está muy enferma. 

Cuando Lidia esturn acostada, cuando ,i la luz <le las 
bujías encendidas por Katt reconoció su habitación le en­
tró delirio. Cantó canciones gracios;is, v de cua~do e 
cuando intercalaba ciertas frases horribles' que había o!Jo. 
Su hermoso rostro estaba cubierto de tintes vio[¡lccos. Mez• 
ciaba lo$ recuerJos de su vida tan pura il los de a4ucllos, 
seis dl~s ~~ infamia: Katt lloraba. Corcntfn se paseaba por 
la h~b_itacion, deteniéndose á cada momento para examinar 
a L1d1a. 

¡Paga por su padrel-dijo.-¿Habrá una Providencia? 
¡Üh! ;que bien he hecho en no tener familia! ... ¡Un hijo! 
¡palabra de honor, que es, como dice no .sé qué filósofo una 
prenda que se da a la desgracia!... ' 

- 10h! -dijo la pobre niña irguiéndose y dejando sus 
hermosos cabellos desatados-en ¡ugar de estar aquí, Katt, 
debería estar acostada sobre la arena en el fondo del Sena ... 

--Katt, en vel. de llorar y mirar ;í la ni1ia Jo cual no la 
curarJ, deberíais ir a buscar un médico, pri~ero el de la 
alcaldía, y después á los señores Bianchón y Dcsplein ... Es 
preciso salvar á esta inocente criatura. 
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Y Corentín escribió la dirección de los dos célebres doc­
tores. En aquel momento, la escalera fué subida por un 
hombre a quien los escalones le eran familiares, y la puerta 
se abrió. Peyrade, sudoroso, con el rostro violáceo, los 
ojos casi ens:mgrc!1tados y soplando como un delfín, saltó 
de la puerta á la hlbitación de Lidi~, gritando: 

-¿Dónde está mi hija? ... 
Vió un triste gesto de Corentin, y la mirada de Pcyradc 

siguió el gesto. Sólo se puede comparar el estado de J ,idia 
al de una 'flor, amorosamente cultivada por un uotánico, 
caída de su tallo y aplastada por los zapatos herrados de 
un alde..1.no. Transportar esta imagen al cora7.ón de la pa• 
ternidad, y comprenderéis el golpe "!UC recibió Peyrade, 
de cuyo~ ojos brotaron gruesas lágrimas. 

-Lloran, es mi padre-dijo la niña. 
Lidia pudo aun reconocer á su padre; se levantó y fut 

á arrodillme ante el anciano en el momc'nto en que éste 
caia sobre un sofá. 

-¡Perdón, papá! ... -dijo con voz que atravesó el cora7.ón 
de Peyrade en el momento en que sentía algo as! como un 
golpe de maza aplicado en su cráneo. 

-¡Yo muero!... ¡ah! ... ¡granujas! -fué su última palábra. 
Corentín quiso socorrer á su amigo, y recibió su último 

suspiro. 
-¡Ha muerto envencnado!-sc Jijo Corcntin.-Burno, 

ya está ;iqui el m~Jico-exclamó al oir el ruido de un coche. 
Contensón, que se presentó despojado de su <lisfraz. dl· 

mulato, quedó como una estatua de bronce al oir decir á 
Lidia: 

-¿Me perdonas, pues, padre mío? ... ¡No es culpa mfa!... 
-No se apercibla de que su padre estaba muerto.- ¡Oh! 
¡qué ojos me ponc! ... -dijo la pobre loca. 

-Eo:; ¡miciso cerrárselos-dijo Contcnsón, que colocó al 
difunto Pqradc en el lecho. 

-No hagamos un., bestialidad-dijo Corcntín,-llevé­
mosle á su habitación; su hija está medio loca, y se volve­
r!., loca del todo al apercibirse Je su muerte: creerla ha 
betle matado. 

Al ver que se llevaban il su padre, Li<lia permaneció 
como atontada. 

-¡He ahl mi único amigo!-dijo Corentfn pareciendo 
conmoverse cuando Pcyrade fué expuesto en su habitación. 
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-S~lo I!~ tenido un pcns~miento ava.!~ en sa vida, y fué 
por su h_i¡a. Que eso te sirva de lccc1ont Coutensón. Cada 
estado tiene su _honor. Peycade ha hecho mal en meterse 
en asunto: p~rticularcs, no hemos podido ocuparnos de los 
asuntos pubücos. ¡Pero suceda lo ,que mceda, juro-dij~ 
con un acento, un gesto y una mirada que asombraron a 
Contensón-vcngar á mi pobre Peyradel ¡Descubriré á tos 
:i~wm ?e su ~uene y de la deshonra de su bija! ¡Y por 
m1 pro~10 eg01~mo 1 por los pocos días que me quedan, y 
que ar.nesgo en esta aventura, juro qu.e toda esa gente ter• 
nunara sus días á las cuatro, llenos de salud y rapados, en 
b pla2.a de Greve! ... 

-Y yo le ayudaré-dijo Contensón conmovido. 
_ Nada hay más conmovedor que el espectáculo de la pa­

sión en un hombre frío, acompasado, metódico1 y en quíen 
desde hacía veinte años, nadie hahía visto el menor asem~ 
de sensibilidad. Es la barra de hierro en fusión, que funde 
iodo lo que encuentra. Por eso Contensón sintió una re• 
,olución en sus etltraílas. 

-¡Pobre padre C1nquo!%:!-repuso mirando á Coren­
tin -cuá~~as vee~s me ha obsequiado ... Y mire ... -sólo las 
St:!nks v1c1os.is saoen nacer esas cosas-con mucha: frecuen• 
cia m.: daba diez: francos para ir á jugar ... 

D..:spués de aquella oración fúnebre, los dos vengadores 
d~ Peyradc fueron á la habitación de Lidia al ofr á Katt y 
al médico dtJ la alcaldía en las escaleras. 

-Vete á casa del comisario de policía-dijo Corentín; 
-el procurador del niy no encontr;,¡_rá en todo esto los 
~lementos de una tllligencia; peiro vamos á hacer un informe 
en !a prefo_~Lura., esto podrá sc_rvir tal vez para algo.­
s~nor - d110 Corentin al médico de la alcaldía -va :i 
encontrar usted en esta habitación un hombre mu~rto: no 
creo qu~ su muer~e s~a natural; hará usted b autopsia c 11 

1m:senc1a dd comrsano de policía, que va d veair invitmlu 
por. mí. Procure descubrrr las huellas del venend; además, 
:;e¡~,J usted ayu~ado 9entn:i de alg~nos instantes por los 
senores Desple!n y Bianch~?, á qu1~nes. he m~ndado lla· 
1nar para cxa1111nílr á la h1¡a de nu meJor amigo, y cuyo 
c,ta<lo os peor que el de su padre1 aunque este está 
ITIUC'rlO ... 

No tengo neccsídat:l di.! t:sos seüorcs para hacer rn i 
oricrn dijo el médico di.! la alcaldla. 
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-¡Ah! bul.!no-pcnsó Corcnlín.- -No se moleste us!ed, 
señor-repuso.-En dos palabras, he aquí lo que opino: 
los que acaban de malar al padre han deshonrado t;imbicn 
á la hija. 

Al amanecer, Lidia acabó por sucumbir á la fatiga; dor­
mia cuando el ilustre círujano y d joven médico llegaron. 
El médico encargado de hacer constar la muerte habla 
abierto el vie □-tre á Peyrade, y buscaba las causas de la 
muerte. 

-Mientras esperan que despierten á la enferma -dijo 
Corcrufn á los dos célebres doctores,-¿querrian ayudará 
uno de sus colegas en una comprobación que seguramente 
tendrá interés para ustedes, cuya opinión no estará de más 
rn el proceso verbal? . .. 

-El pariente de usted ha muerto de apo_ple¡{a-d1Jo 
el mt\diéo,-hay las pruebas de u_na congestión cerebnil 
horrible ... 

-Examlnenlo ustedes, seflores-dijo Corentln,-y bus­
quen si existe en la toxicologfa de los venenos algunos que 
produzcan el mismo efecto. 

-El estómago-dijo el médico - está completamente 
lleno de materias; pero, á meno'S de analizarlo con aparatos 
qufmicos, no veo ninguna lluella de ~eneno. 

-Si los caracteres de la congesuón cerebral está □- muy 
palpables, hay ahl, vista la edad 'del sujeto> una causa sufi­
ciente de muerte-dijo Desplein mostrando la enorme can­
tidad de alimentos. 

-¿Es aqu! donde ha comido?-:-preguntó Bianchón; 
-No-dijo Gorent1n,-ha "..eru~o del bulevar aquf muy 

aprisa y ha encontrado á su lu¡a violada ... 
~Ese es el verdadero veneno, si amaba á su hija- dijo 

Bianchóa. 
-¿Cuál es el veneno que puede producir ese mismo 

cfec10?-¡;ircgunt6 Corcntfn sin abandonar su idea. 
--Sólo hay uno-repuso Desplein después de hab~rl,o exa• 

minado todo con cuidado.-Es un veneno del arch1p1élago 
de Java sa.cado de arbustos muy poco conocidos aun, de la 
natural~z.a de los strichnD.~, y que sirven para envenenar esa~ 
anuas tan pelígrosas ... los kns malayos ... al menos as! lo 
dicen. 

El comisario de policía ll~gó. Corentln lc_djó parle de sus 
sospechas y le rogó que lcvantar:i un acta d1c1éndole en qué 
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casa y con qué personas habla comido Peyracl.c; después lo 
instruyó de la conjura tramada contra la vida de Peyradc, 
y de las causas del estado en que se encontraba Lidia, En· 
seguid~ pasa~on a la habit~ción de la pobre ja','.en, donde 
Desplem y Blí'.lochón exammaban á la enferma; pero los en­
contraron en el umbral de la puerta. 

-¿Y bien, sei'iorcs?-preguntó Cotentin. 
-Coloquen á e:sa joven en una casa de salud; si no recobra 

la razón al dar á luz1 en el caso de que esté embarazada, 
acabará sus días loca melancólica. Par.a su salvación no hay 
otro recurso que el sentimiento materno, si se despierta ... 

Coren1l11 dió cuarenta francos en oro á cada- doctor, y se 
vol\'ió hacia el comisario de políc(a, que le tiraba de la 
manga. 

-El médico pretende que la muerte es natural-dijo el 
foncionario1-y ruedo tanto menos levantar u.a acta cuanto 
que se LFata . cle padre Canquoelle; se metía en muchos 
;1suntos, y 110 sabríamos á quién podriamos atacar ... Esas 
personas mueren con frecuencia par arden ... 

-Me llamo Corcntia-dijo Corenlfn al oído al comisario 
de policfa. 

El cornísario dejó escapar un movimiento de sorpresa. 
-Ho.ga, pues, una nota-repuso Corentlnr- será muy útil 

mas tarde, t no la env!e más que á titulo dt.: informes confi. 
<lendales. '11 crimen es muy difícil de probar, y yo sé que 
la instrucción quedará detenida á los primeros p~sos ... Pero 
yo entregar~ algú11 d•a á los culpables; voy a vígilal'lcs y a 
cogerles en flagrante delito ... 

El eomisario de polida saludó á Coreutfn y se fué. 
-Seflor-dija Kau,-le señorita no hace más que can• 

tilr; [qué hacer? 
-Pero ~ha sucedlrlo algo? ... 
--Ha sabido que su paélrc acaba tle morir ... 
-Métala en un coche y condúzcala á Chnrcntón; voy á 

escribir ct1n1ro líneas al director general de la polida del 
rl:!ioo, á fin de que sea colocada convenientemeutc. La hija 
en Charentóa, el padre en la fosa cow(rn-dijo Corentfn. -
Contensón, vete por el coche de los pobres ... ¡Ahora, nos­
otros. dos, Carlos lilerrera!. .. 

-1Carlosl-uijo Cont~nsón - está en EsP.afia ... 
-¡F.stá en P,ar!s!-dijo perentoriamente Corentfn.-Hay 

ah! alijo del ge11io español tlel tiempo de Felipe IJJ; pero 

DE I AS LIBERTINAS 

yo tengo pasaportes para todo el mundo, hasta para los 
reyes. 

Cinco dfas despu~s de la desaparición del nabab, la sefiora 
de Val Noble e&taba á las nueve de la maií.ana sentada á la 
cdbecera de la cama de Ester, y Horaba, pues se sen tia en 
una de las pendientes de la miseria. 

-¡Si al menos tuviese, cien luises de re~ta! Con ~so, 
querida mfa, puede una remarse á un pueblecito cualqmera 
y casarse alll. .. 

- Yo puedo conseguirtelos-dijo Ester. 
-¿Gómo?-exclamó la seflora de Val-Noble. 
-¡Oh! muy sencillamente. Escucha. Vas á querer m11-

L,nte, representa bien esa farsa; bar.Is venir á Asia y le pro­
pondr,ís diez mil francos por dos perlas negras de cristal 
muy ddgado donde hay un vcoen_o que mata_co un segundo; 
me las traerás, te doy Pí?r ellas c1~cuenta m.!1 francos ... 

-¿Por qué no las pides tú mtsma?-d1Jo la sefiora de 
Val-Noble. 

-Asia no me las vendería. 
-No son para ti-dijo la Val-Noble. 
-Tal vez. 
-¡Para ti que vives en medio de la alegria, dd lujo, en 

una casa tuy;, la vlspera de una fiesta d_e b qu~ se l~ablará 
durJnte diez años, y que cuesta á Nucrngen diez mil fran­
cos! Dicen que se comerán fresas en el mes de febrero, e,~­
párragos, uvas ... melones ... Habra mil escudos de flores en la 
habitación ... 

-¿Qué dices? sólo en la escalera hay mil escudos de 
rosas ... 

-Dicen que tu vestido cuesta diez mil fr.incas ... 
-SI mi vestido es de punto de Bruselas, y Dellin:i, su 

mujer, ~stá furiosa. Pero be querido tt'llCl" un disfraz de ca• 
sada. 

-¿Dónde están los diez mil francos?-dijo la señora de 
Val Noble. 

-Es todo ini dinero-dijo Ester sonricndo.-Abre mi 
tocador, están debajo de mi papel de papillotes. .. 

-Cuando uno habla de matarse, nunca se mata-d1Jo la 
se1fora de Val Noblc.-Si fuese para cometer ... 

-¡Un crimen! quita allá-dijo Ester terminando el p~· 
samiento de su amiga que vacilaba:-f:uedes est.ir l:anqu1la 
-repuso,-no quiero matará nadie. 1 enla una amigíl, una 
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rnujer muy feliz; ha mueno, yo fa seguiré ... esto es todo. 
-íQ!.ié tonta eres! 
-¡Qué quíeresl nos lo hablamos prometido. 
-Deja que protesten esa letra-le dijo su amiga son-

riendo. 
-Haz lo que te digo, y vete. Oigo llegar un coche, y es 

Nucíngen, un hombre que se volverá loco de placer. Ese me 
ma... ¿Por qué no ama una á los que nos ainan? ... 

-¡Ah! eso es la historia del arenque1 que es d más in-
trigante de los peces-dijo la Val-Noble. 

-tPOr qué? 
-Nunca ha podido saberlo nadie. 
-Pero, vete1 ángel mio. Es preciso que pida tus cin-

cuenta mil francos. 
-Bueno, adiós ... 
Desde hada tres días los modales de Ester con el barón 

de Nucingen habian cambiado cornpletamente. El mono se 
había convertido en gato, y la gata se convertía en mujer. 
Ester vertía en aquel anciano tesoros de afecto, se hacia 
encantadora. Sus palabras, despro\'istas de malicia y de 
:icrituJ, llenas de insinuaciones tiernas, habfan llevado el 
convencimiento á la imaginación del pesado banquero; 
Ester le llamaba Frirz, y se creía amado. 

-Si pobre Fritz, te he experimentado-le dijo ella­
y atormentado mucho; has estado sublime de paciencia, me 
amas, lo veo, y te recompensaré. Ahora me gustas, y no sé 
cómo ha sucedido eso, pero te preferirla á un joven. Tal 
VrJz es efecto de la experiencia. A la larga acaba una por 
apercibirse de que el placer es la fortuna del alma, y tan 
halagüeño es ser amado por el placer como por el <linero .. , 
1\dcmás, los jóvenes son muy ego/stas, piensan rnás en ellos 
que en nosotras; mientras que tú sólo piensas en mi. Yo soy 
toda tu vida. Por eso no quiero ya nada m,ls de ti, quiero 
probarle hasta qué punto soy desinteresada. 

-No le he dado nada-respondió el barón encantado;­
picnso trargle mañana treinta mil francos de guenta, es mi 
gueg,1/rJ de boda... . 

Ester abrató tan calurosamente , N ucingen que le hilo 
p.1lidecer sin píldoras. 

-¡Oh!-dijo-no vaya u~tc<l .1 creer que es por los 
treinta mil francos por lo que estoy as/; es porque ahora ... le 
.iUlOi mi gran Federico .. , 
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-¡Obl ¡Dios mio! /Pºf!. qué prob,igme.' ¡hubiese sido tan 
feliz desde hace tres mese~!... 

-¿Es al tres por ciento 6 al cinco, corcito mí~?-dijo 
Ester pasando las manos por los cabellos de Nucingen y 
arreglándoselos á su capricho. 

-Al tres .. tenía muchos ... 
El barón traía aquella mañana la i_nscripció~ en el G:ª!1 

Libro· iba á almorzar con su querida pequena y á rec1b1r 
órden~s para el dla siguiente, el . famos? sába.?o, el gr,m dí::I. 

-Migur, mujl'gcita mla, mi única m11;eg-d1¡0_ ~legrement~ 
el banquero cuyo rostro respland~cfa de fehc1dad,-,aqu1 
tiene paga pagag los gastos de cocma paga el guesto de sus 
dlas... · 

Ester cogió el papel sin la menor emoción, lo dobló y lo 
metió en su tocador. . .. 

-Ya está usted contento1 monstruo de iniqmdad-d1¡0 
dándole un golpecito en la ,nejílla1-al verme aceptar _a!go 
de usted. Y o no puedo contarle las verdades, p~es parttc1po 
del fruto de lo que usted llama ~us ~rabajfs ... Esto no es un 
regalo, querido mio, es una rest1tuc16n. \! amos, no recobres 
tu aspecto de hombre de _Bolsa. Ya sabes qu~ te amo. 

-Mi hegmosa Esteg, mt ~ngel de amog-:-d1¡0 el ~anquero, 
-no hable usted as!... m1g11e... no me 11npogt11g1ua que el 
mundo eritego me tuviese p_og un ladrón ... con tal de que 
fuese hongado á sus ojos ... Cada dfa la amo más. . 

-Es mi plan-dijo Ester. -Por eso no te diré !lunra 
nada que pueda apenarte, _mi querido _elefante, p~es te ha~ 
vuelto cándido como un milo ... ¡Pardiez! ¡gran p1ll?! _nunca 
has tenido inocencia, y era preciso que !a que rer1b1stc al 
venir al mundo apareciese en_ la superficie; pero_ estabn ta!1 
hundida que sólo ha aparec1,do á los sete~ta anos cumpli­
dos ... y atraída por el amor. Ese fenómeno tiene lugar en los 
ancianos ... Y he aqui por qué he acabado por amarte,, eres 
ioven, muy ¡· oven. Sólo yo podía conocer á ~ste gran Fe,~;" 
rico ... yo so a ... pues eras banquero á los qumc: aflos ... Ln 
el coleiio deberlas prestar un bolo á tus cornpa~eros con la 
condición de devolverte dos ... -Salt6 á sus rodillas al verle 
reir.-¡Eh! ¡harás lo que quieras! ¡Eh! roba á los hombres ... 
anda, yo te ayudaré. Los hombres no merecen s~r amad~s; 
Napoleón los mataba como moscas. Qi_c se:, á tt ó ~I ~.s­
tado que los franceses raguen las contnbuc1oncs1 ¿que más 
les da? No se hace e amor con el pre!!Upuesto, y á fe ... 
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mira, lo he rcílexian?ªº bí~n, tienes razón; esquila ;i lo$ 
carncros1 está en el Evangelio, según Berángcr ... Abrace á, 
su Ester ... ¡A:ht dime, ¿darás á esa pobre Val Noble todos. 
íos muebles de 1~ c~sa de La ca_lle Taitbout? Y después, ma· 
nana, le ofrecer~s c1n1euenta m!l frJncos, eso te pot;drá en 
bu.en lugar, gall~o ml-0. Has m~tado á Falleix, empiezan á 
gritar detrás d~ t1 •.. Esa generosidad parecerá babilónica ... 
y todas las mujeres hablarán de ti ..• ¡Oh! tú serás el único 
noole de París, y el mundo está hecho de tal modo que olvi• 
<lani~ á F~lleix. Después de todo, es dinero colocado en 
cons1derac16n. 

-Tienes ga:on, ángel m!o1 conoces el mundo -respondió 
-segds mi wnsejega. ' 

-Ya ves-repuso ella-cómo piensu en los asuntos de 
mi hombre, en su consideración, en -su felicidad ... Vete á 
buscarme los cincuenta mil francos. 

Queda desembarazarse del señor de Nucíngen para llamar 
a ~u agente ele cambio y vender la inscripción en la Bolsa L1 
misma tarde'. 

-IY pog qué en seguida?-pregunt6 él. 
-Caramba, querído mio, es preciso ofrecérselos en una 

cajita de satín, y envoh·erb en un ab,mico. Le dirás: ~Aquí 
1ie11e1 señora, un abanico que espero !e gustará ... » ¡Te creen 
'l'urcaret, y pasarás por Baujón! 

-¡Efcant~dag! ¡encant~dogl-e.v.clamó el barón-¡alwga 
tendté rngenrnl... si, gepetiguc! sus palabras .... 

~n el momento en que la pobre Ester se sentaba, cansada 
del esfuerzo que hacía paro representar su papel, Europa 
entró. 

-Seflora-le dijo,-está un recadero enviado del muelle 
Malaquais por Celestino, el lacayo del señor L..uciano ... 

-¡Que entre!.... pero no, voy á la antecámara. 
-Trae una carta de Celestino para la señora. 
Ester se precipitó en la antecámara, miró al comisionado 1 

y vió en el al comisionado de pura s.ingre. 
-Dile que ba.je-dijo Ester con voz débil dejándose caer 

sobre una silla después de haber leJ4,p la carta.-Luciano 
qlli'ere rnatme-afladi6 al o!do de 'Europa. - Enséña/e la 
carta. 

El abad, que conservaba su traje de viajante, descendió 
al instante, y su mimdrt se fijó al momento c-n el recadero 
al encontrar In extraño en la antedmara. 

t,E LAS UREIHINAS 

-Me habías dicho que no habfa nadie-le <lijo J Europa 
al oído. 

Y por un exceso de prudencia, pasó acto continuo al ~alón 
después de haber examinado al recadero. Burla la Muerte 
no sabia que desdé hada algún tiempo el famoso jefe del 
servicio de seguridad que le habla detenido en la casa Vau­
quer tenía un rival. Este rival era el recadero. 

- Tienen razón - dijo el falso recadero ;i Contensón~ que 
le esperaba en la calle.- EI que usted me. ha pinUldo está 
en la casa· pero no es un espafioli y pondría las manos en 
el fuego J que hay algo de nuestra caza debajo de ~ 
sotana. 

-1.i:s tan sacerdote como español-dijo Conte11són. 
-Estoy seguro-dijo el jefe de la brigada de seguri<l:id. 
-¡Oh! jsi tuviésemos razón!. .. -exclarnó Contensón. 
Luciano había estado, en efect9, dos dlas ausente, y se 

habían aprovechado de aquella ausencia para tender un la1.o; 
pero volvió la misma tarde, y las inquietudes de Ester se 
calmaron. 

Al día siguiente por, la mañana, á la hora en que la corte• 
sana salía de] baffo y se meúa en la cama, su amiga lltgó. 

-¡Ya tengo 1~.s dos perlasJ- dijo la Val No~le. 
-¡A ver?-di10 Ester levantándose y hundiendo su bo, 

nito codo en la almohada guarnecida de encaies, 
La señora de Val-Noble le presentó dos especies de gro· 

~ellas negras. El barón le habla regalado á Ester dos de es-Os 
lebreles de una raza célebre1 y que acabará por llevar el 
nombre del gran poeta contemporáneo que los ha puesto de 
moda; por eso la cortesana, muy orgullosa de haberlos oh• 
t::>nido, les babia conservado los nombres de sus abuelos, 
Romeo y Julieta. Es inútil hablar de la gracla1 de la. blan• 
cura y de la hermosura de aquellos animales, hechos pata 
las casas y euyas costumbres tienen algo de la discreción 
inglesa. Ester llamó á Rom'eo. Ésle acudió con sus patas tan 
ílexibks y tan finas, tan firmes y tan n~rviosas, gue _hubieseis 
dicho que eran barritas de acero, y m1r6 á sn quenda. Ester 
hi:i:o ademán de arroíarle una de la.3 dos perlas pi'lra llamílr 
su atención. 

· ~.¡Su nombre le destina á morir de este ry,odol-dijo 
Ester arrojándole la perla, que Romeo rompió entre ~us 
dientes. 

El perro no dió ni un grito, dió una vuelta sobre si mismo 
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y cayó tieso. Aquello tuvo lugar mientras Ester pronunciaba 
aquella frase fúnebre. 

-¡Ah! ¡Dios mlo!-exclamó la Val Noble. 
-Ticnés un coche, llévate á Romeo-dijo Ester;-su 

muerte causará mucho escándalo aquL Date prisa, est:i noche 
tendds los cincuenta mil francos. 

Aquello fué dicho tan tranquilamente y con tan perfecta 
insensibilidad de cortesana, que la seíiora de Val-NoLle 
exclamó: 

-¡R:res nuestra reina! 
-Diré que te he prestado á Romeo, y habrá muerto en 

tu casa. Ven temprano y muy hermosa ... 
A las cinco de la tarde, Ester se hizo su tocado de ca­

snda. Se puso su vestido de encaje sobre una falda de satín 
blanco, un cinturón blanco, zapatos de satín blanco, y en sus 
hermosas espaldas un encaje de punto de Inglaterra. Se 
peinó con camellas blancas naturales, imitando un peinado 
Je virgen. Mostraba en su pecho un collar de perlas de 
treinta mil francos dado por Nucingen. Aunque su toc.1do 
estuvo terminado á las seis, había cerrado la puerta pnra 
tocl-0 el mundo, hasta para Nucingeo. Europa sabia que Lu­
ciano debía ser introrlucido en el dormítorio. Luciano llegó 
ft eso de las siete; Europa encontró manera de hacerle cntm 
en casa de la senora sin que nadie se apercibiese de su lle• 
g,1da. Al ver á Ester, Luciano se diío: 

-¿Por qué no ir á vivir con ella á Rubempré, lejos del 
• mun<lo, sin volver nunca más á París? Tengo cinco ;ifios de 
prueba sobre esa vida, J la querida criatura no es de car.le· 
ter de desmentirse ... ¿Y dónde encontrar una obra maestr~ 
:;emejante? . . . .. 

- Amigo mio, usted, de qu1en he hecho m1 d1os-d110 Es­
ter doblando Ja rodilla sobre un cojfn ante Luciano,-brn­
díg;ime ... 

Luciano quiso levantar á ~~ster y abrazarla diciéndole: 
-¿Qµé btoma es esa, amor mio? . 
E intentó co&erla por el talle¡ pero ella se desprendió 

con un movimiento que demostra tanto respeto como 
horror. 

-Yo no soy digna de ti, Luciano- dijo dej-ando que las 
lágrimas brofornn libremente de sus ojos.- Te lo suplico, 
bendíceme, y júrame establecer en el Hospital una fundación 
de dos camas ... pues, con rezos en las iglesias, Dios no me 
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perdonará más que á mí. .. Te he amado demasiado. En fin, 
dime que te he hecho feliz. r que pensarás alguna vez en mi... 
dime... d6 

Luciano vió tan solemn, buena fe en Ester, que s~ que 
pensativo. . 

-¡Quieres matarte!-d10 al fin con voz que denotaba 
profunda meditación. 

-No, amigo mio, pero 1oy, ¡ves? es _la muerte de la mu· 
jer pura, casta y amante que has temdo ... y temo que la 
pena me mate. .. . . 

-¡Pobre nifíal espera-d1¡0 Luc1ano;-he hecho_ en dos 
d(as muchos esfuerzos hepodido llegar hasta Cloul~e ... 

-¡Siempre Clotild~!-e dijo con acento de rabia con-
centrada. . 

-SI-repuso él,-nos lemos es_cnto. Part~ el martes po_r 
la mañana· pero tendré en el cammo de !taha, en Fonta1• 
uebleau, u1na entrevista cm ella... . 

-¡Ah! ¿qué queréis, pus, vosotros para muieres? ... ¡~nas 
planchas!-e.tclam6 la peore Ester.-Vamos. á ver, si tu­
viese siete ú ocho millone, ¿te casarías conmigo? 

-¡Nii'!.al iba á d_ecirte me si ~odo está_ acabado para mí, 
no quiero otra mu¡er másque tu... . . . 

Ester bajó la cabeza paa no mostrar su sub1ta palidez Y 
las lágrimas que enjugó. . 

-¡Me amas!-d1jo miando ~ Lucia~o con dolor pro• 
fundo.-Pues bien, aquí tenes m1 bend1c16n. _N~ ~e compro­
metas, vete por la puerta ·a Isa, y haz. como s1 v•~!eras de la 
antecárnara del salón. Bésune en la frente - le d1¡0. . 

Cogió á Luciano, le e~rechó contra su corazón con rabia 
y le dijo con acento ternlle: 

-¡Vete! . . _ . 
Cuando la moribunda roarec1ó en el salón, sal(6 u~ gnto 

de admiración: los ojos dt Ester dejaban ver el infinito en 
el cual el alma se perdlaal verlos, el negro azulado de su 
cabellera hada resaltar la ,lancura de las camelias. En fin, 
todos los efectos que haba buscado los. obtuvo. ~o tuvo 
rival. Apareció como la s1prema expresión del lu10 dese_n­
frenado cu7as creaciones e rodeaban. Además, estuvo chis­
peante de ingenio. Dirigí, la orgía con el poder _frlo Y tra~­
quilo que desplegó Habereck e.n el Cons~r~atono1 en aque• 
llos conciertos donde IIS primeros mus1cos de Europ:i 
llegaban á lo sublime de l, ejecución interpret.indo á Mozart 
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y á ~eethoven; Observaba, sin embargo, con espanto que 
Nucrngen com1a poco, no bebía, y hacía los honores de la 
casa. 

A las doce nadie estaba ya sereno. Rompieron los vasos 
para que no sirvieran nunca más. Dos cortina;es de la China 
fueron rotos, Bixiou se emborrachó por segunda vez en su 
vida. Nadie podía tenerse de pie; las mujeres estaban dor• 
midas en los dinnes; no pudi~ron realizar la broma1 pen­
sada de antemano entre los convidados, de conducir á Ester 
y á Nucingen al lecho, colocados en dos hileras, con cande• 
labros en la mano y cantando la Briona sera del Barbero dt 
Sevilltt. Nucingen dió la mano á Ester. Aunque borracho 
Bixrnu, que les vió, tuvo aún fuerzas para decir, como Riva'. 
rol á propósito del último matrimonio del duque de Riche­
lieu: cSeria preciso avisar al prefecto de policía ... va á darse 
un mal golpe ... ~ 

El burlón creía burlarse, y era profeta. 
El señor de Nucingen no.se presentó en su casa hasta el lu• 

nes por la mañana. A la una, su agente de cambio le dijo que 
E~ter Van Gobseck había hecho vender la inscripción de los 
treinta mil francos de renta desde el viernes1 y que acababa 
de recoger el importe. 

-Pero, sefior barón-le dijo,-el primer pasante del 
señor Dervillc ha venido á mi casa en el momento en que 
hablaba de esa transferencia, y des_pués de haber leido los 
verdaderos nombres de la señorita Ester, me ha dicho que 
era la heredera de siete millones. 

-¡Bah! 
-Sí, es la única heredera del viejo usurero Gobseck ... 

Derville va á probar los hechos ... Si la madre de la querida 
de usted es la hermosa holandesa hereda ... 

-Ya lo sé-dijo el banquero,-me ha contado su vida ... 
Vov á escribig dos palabras á Dcgl'ille. 

El ba1·60 se sentó á su mesa, escribió una carta para Der· 
ville y la mandó por uno de sus criados. Después de la Bolsa, 
se fué, á eso de las tres, á casa de Ester. 

-La señora ha prohibido que la despertasen bajo ningún 
pretexto, se ha acostado, duerme ... 

-¡Ah! 1d[;i,blo!-exclam6 el bar6n.-Eugopi1, no se e11/_d· 
dagd al saber, que es guiqufsima ... Hegueda siete millones. El 
viejo Gobseck ha muegto dejando siete millones, y mi queguid,l 
es su llnica lt~uedtga, pogque su madre es la pobre tonta de 
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Gobseck ..• Yo no podía sospechag que un mi/lonaguio como él 
dejase á su hija en la misegui.-t ... 

-P_~es bien, ¡su. reino ha acabado, viejo saltimbanqui! 
-le d1¡0 Europa mirando al barón con un descaro digno de 
una criada de Moliere.-¡Hola! ¡viejo cuervo de Alsacia!... 
¡Le ama á usted poco más ó menos como á la peste!... ¡Dios 
de Dios!... ¡millones!... ¡entonces puede casarse con su 
amante! ¡Oh! ¡qué contenta se va á poner!... 

Y Prudencia Servien dejó al barón de Nucingen anona• 
dado, para ir á anunciar, ¡la primera! á su arna aquella for­
tuna. El anciano, embriagado de voluptuosidades sobrehu­
ma as, y que creía en la felicidad, acababa de recibir una 
ducha de agua fría en su amor en el momento en que llegaba 
á su más alto grado de incandescencia. 

-¡Me engañaba!-exclamó con lágrimas en los ojos.­
¡Me engañaba!... ¡Oh Esttg! ¡Oh vida mía! ¡Qué estúpido soy! 
tCrecen nunca semejantes Jloguts paga los ancianos? ¡No 
puedo comprag juventud! ¡Oh Dios mío!... ¿qué h.iceg? ... ¿qué 
stgd de mi? ¡Esa cruel Eugopa tiene gazón! ¡Esteg g11ica m.e 
a~onada! ... ¿Debo ig á cofgagmel ¿Qué es la vida sin amog .. , 
s10 la llama divina del amog que he probado? ... ¡Dios mio! 

Y el banquero se arrancó el bisoñé que mezclaba entre sus 
cabellos desde hacía tres meses. Un grito penetrante dado 
por Europa hizo estremecerá Nucingen hasta sus entraíias; 
se levantó y caminó doblándosele las piernas á causa del 
golpe que había recibido en su amor. Nada emborracha tanto 
c~mo el vino de la desgracia. Desde la puerta de la habita­
ción el anciano vió á Ester tiesa en su cama, amoratada por 
el veneno, ¡muerta! Fué hasta la cama y cayó de rodillas. 

-¡Tienes gazon, ella lo había dicho! Ha muerto por causa 
mía.,. 

Paccard, Asia, toda la casa acudió. Fué un espectáculo, 
una sorpresa, y no una desolación. Hubo en los criados algo 
de incertidumbre. El barón se tornó banquero, tuvo una sos­
pecha, y cometió la imprudencia de preguntar dónde estaban 
los. setecientos cincuenta mil francos de la renta. Paccard, 
Asia y Ruropa se miraron entonces de un ,nodo tan singular, 
que el señor de Nucingen salió acto continuo, creyendo que 
se habla cometido un robo y un asesinato. Europa, que vió 
bn paquete envuelto cuya blandura le reveló los billetes de 
aneo debajo de la almohada de su señora, se puso á arre• 

glarla y dijo: 
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-¡Vete f avis~r al sefior, Asia! ¡Morir antts de saber que 
~eredaba siete millones! ... ¡Gobseck era tío de la difunta se­
nora!-exclamó. 

La mani~bra de Europa fué comprendida por Paccard. 
Cuando Asia hubo vuelto ta espalda, Europa desdobló el 
paquete, en. el cual la cortesana había escrito: Pt1r,1 entregar 
al seií_or Luciano dt R_ubempré. Setecientos cincuenta billetes 
de mtl francos relucieron á los ojos de Prudencia Servien 
que exclamó: ' 

-¿N~ sería una con esto dichosa y honrada para el resto 
de sus d1as?... 

f Paccard no respondió: su naturaleza de ladrón fué más 
uene que su afecto hacia Burla la Muerte. 

-Durut ha m~erto-respondió cogiendo la sumat-mi 
espa!da es aun virgen, esca!)émonos juntos, dividamos la 
cantidad á fin de no poner todos los huevos en el mismo 
cesto, y casémonos. 

-Pero ¿d_ónde nos es~onderemos?-dijo Prudencia. 
• -En Pans-respond16 Paccard. 

Prudencia y Paccar<l bajaron acto continuo con la rapi• 
dez de dos ladrones. 

-Hi{a mla-dijo_ Burla la Muerte á la malaya asf que le 
hubo di_cho las primeras palabras,-busca una carta de 
Ester mientras yo voy á hacer un testamento en buena le­
tra, Y llevarás á Girard el modelo del testamento y de la 
ca~ta: Y que se dé prisa, es preciso poner el testamento de· 
ba¡o de la almohada de Ester antes de que vengan á poner 
los sellos. 

E hizo el testamento siguiente: 

iNo habiendo amado uunca en el mundo ¡l otra persona 
,""!ás que al se!íor Luciano Ch~rdón de Rubemprét y ha• 
~b!e~do resuelt? poner ftn a mis días antes que caer en el 
»victo y en 1~ vida inf~me de. donde me sacó su caridad, doy 
,y lego al dicho Luc1a~o Chardón de Rubempré to<lo lo 
•que p~seo el dla de mi muerte, con la condición de fundar 
>Una misa en la parroquia de Saint Roch á perpetuidad por 
,el dcsc~ns-0 de la que se lo ha dado todo hasta su úl~imo 
»pensamiento. ' 

:tESTER GOBS'ECK., 

-Se parece bastante á su estilo-dijo Burla la Muert~• 
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A las siete de la tarde, fué puesto por Asia debajo de la 
almohada el testamento, escrito y lacrado. 

-Señor-dijo subiendo precipitadamente;-en el mo· 
mento en que saHa de la habitación se presentaba la justicia. 

-Quieres decir el juez de paz ... 
-No, señor; estaba el juez de pa~ f ero acompañado de 

gendarmes. El procurador del rey y e juez de instrucción 
están también, y las puertas están guardadas. 

-Esa muerte ha metido mucho ruido bien pronto-dijo 
Collfn. 

-Mire, Europa y Paccard no han comparecido; temo 
que hayan robado los setecientos cincuenta mil francos-
dijo Asia. 

-¡Ahl ¡canallasl-dijo Burla la Muerte.-Con ese esca-
moteo nos pierden, .. 

La iusticia humana y la justicia de Parls, es decir, la más 
desconfiada, la más intelígente, la más hábil, la más instruída 
de todas las justicias, demasiado inteligente casi, pues in• 
terpreta á cada instante la ley, ponla fºr fm las manos en 
los hjlos de aquella horrible intriga. E barón de Nucingen, 
al reconocer los efectos del veneno y no encontrar sus se• 
tecientos cincuenta mil francos, pensó que alguna de las 
personas que le desagradaban mucho, Paccard 6 Asia, era 
culpable del crimen. En su primer momento de furor, corri6 
á la prefectura. Aquello fué la campanada que reunió á to­
dos los números de Corent!n. La prefectura, el comisario 
de policla, el juet. de paz, la audiencia, todo se puso en pie. 
A las nueve de la noche, tres médicos asistían á la autopsia 
de Ester, y las diligencias empezaron. Burla la Muerte, ad­
vertido por Asia, exclamó: 

-¡No saben que estoy aquí, puedo esconderme!... 
Y se elevó por el chasis de su buhardilla, y en un mo• 

mento estuvo de pie en el tejado, donde se puso á estudiar 
los alrededores con la sangre fria de un pizarrero. 

-Bueno-se dijo al ver un iardfn á cinco casas de alU, 
en la calle de Provenza,-un jardln; ya estoy arreglado. 

-¡Ya estás servido, Burla la Muerte!-le dijo Contensón, 
que salió detrás del tubo de una chimenea.-Explicarás al 
señor Camusot qué misa vas á decir en los tejados, sefior 
ahad; pero sobre todo por qué huías. 

-Tengo enemigos en Eseaña-dijo Carlos Herrera. 
-Baj~mos por la buhardilla-repuso Contensón. 
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El . falso español fin~ó ceder; pero después de haberse 
parape~ado ~n el chasis, cogió á Contensón y-lo lanzó con 
tanta v1olenc1~, que el espía fué á caer en medio del arroyo 
de la calle Sarnt-Georges. Contensón murió en el campo del 
honor. Jacob~ ColHn entró tranquilamente en su buhardilla, 
donde se metió en la cama. 

-Dame .~lg? q~e me ponga muy enfermo sin que me 
mat~~le d1¡0 a As1a.-Acabo de deshacerme naturalmente 
del unico _hombre que podla descubrirme. 

A las siete de la tarde, la víspera, Luciano había partido 
en su coche de p~sta con un pasaporte tomado por la ma­
fíana para F_ontarnebleau, donde se acostó en la última po­
sada del _ca~rno de Nemours. A eso de las seis de la maflana 
del día s1gu1ente s~_fué á pie por el bosque, hasta Bourón. 

-:-~ste es-se d110 sentándose en unas rocas desde donde 
se d1V1sa el hermoso panorama de Bourón-el lugar fatal 
donde Napoleón esperó hacer un esfuerzo gigantesco la 
antevíspera de su abdicación. 1 

. Cuando amaneció oyó el ruido de un coche de posta y 
YIÓ pasar una briska donde iban los criados de la joven du­
quesa ~e Lenoncourt-Chaulieu y la camarera de Clotilde de 
Grandlieu. 

-Y_a están aquí-~e dijo Luciano;-vamos, represente­
mos bien esta comedia y estoy salvado; seré yerno del 
duque á pesar suyo. 

_Una. hora de_spués, la berlina donde iban las dos jóvenes 
de¡ó 01r ese ruido tan fácil de conocer de un coche de viaje 
elega_nte; las dos damas habían dicho que frenasen en la 
pendiente de Bouróo, y el lacayo que iba detrás hizo dete­
ner ~-1 coc~e. En aquel momento, Luciano se adelantó. 

-~lot1l~;!-e~clamó llamando á la portezuela. 
- o-di¡o la Joven duquesa á su amig;i -no subirá al 

~o~he, Y no e~taremos solas con él, querida ~ia. Tenga una 
ultima entrev1s~ con él, fo_ consiento; pero será en la carre­
tera, por donde iremos ~ pie, seguidos de Bautista ... El día 
está hermoso, . vamos bien vestidas, no tememos al frlo. El 
coche nos seguml. · 

Y las d9s mui~:es s~ apearon. 
-Baut1s~a-d1¡0 la 1oven duquesa,-que vaya el postillón 

muy despacio; queremos dar un paseito á pie y usted nos 
acompanará. ' 

Magdalena de Mortsauf cogió por un brazo á Clotilde y 
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dejó á Luciano que la hablase. Fueron juntos de aquel 
modo hasta el pueblecito de Grey. Eran entonces las ocho, 
y allí, Cotilde despidió a Luciano. 

-Bueno, amigo mfo-le dijo terminando co_n nobleza 
aquella larga entrevista,-no me casaré con nadie más que 
con usted. Prefiero creer en usted que en los hombres, en 
mi padre y en mi madre ... Nunca se ha dado una prueba 
tan grande de afecto, ¡verdad? Ahora procure disipar las 
prevenciones fatales que pesan sobre usted ... 

En aquel momento se oyó el galope de varios caballos, y 
los gendarmes, con gran asombro de las dos señoras, ro-
dearon el pequeño grupo. .. . . 

-¿Qué quieren ustedes?-d1¡0 Luc1ano con la arrogancia 
del dandy. 

-¿Es usted el sefior Luciano de Rubempré?-dijo el 
procurador del rey de Fontainebleau. 

-Sí, señor . 
-Irá usted á dormir esta noche á la Force; tengo una 

orden de prisión contra usted. . . 
-¿~iénes son estas señoras?-preguntó el brigadier. 

. -¡Ah! sf, perdón, s~ñora~, ¿los pa~aportes? pue~, según 
mformes, el señor Luc1ano tiene relaciones con mu¡eres ca-
paces de ... 

-¿Toma usted á la duquesa de Lenoncourt por una en-
tretenida?- diio Magdalena dirigiendo una mirada de du­
quesa al procurador del rey.-Bautista, enseñe nuestros 
pasaportes ... 

-¿Y de qué crimen se acusa al seiior?-dijo Clotilde, á 
la que la duquesa querl~ hacerle subir ~I coc~e. 

-De robo y de ases1nato-respond16 el ¡efe de la gen-
darmerla. 

Bautista colocó á la setíorita de Grandlieu completamente 
desmayada en la berlina. . 

A las doce, Luciano entraba en la Force, donde le expli­
caron la causa de su prisión. El abad Carlos Herrera se 
encontraba ali! desde la víspera por la noche. 

- ... ,c,,-e • .--... 


